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Esto nos da idea de la ex istencia de u n rela­
tivismo socio-cultura l significativo en lo relati­
vo a la sexua lida d. En este sentido, podernos
a firmar qu e la sex ua lida d es tá modelada po r el
gr upo soc io-c ultural de re ferencia .

Además hay que des tacar có mo el desa rro­
llo psico-social no se ha de identi fica r d irect a­
ment e co n el ciclo de madu ració n biológica
(KAPL AN , 1981) Ycó mo gra n part e de la fal­
ta de clasifi cación en el tem a pued a ser debida
a l hecho de qu e la sexua lida d ha ya sido estu­
diad a y ana lizada desde la Literatu ra , la Reli­
gión , el Derech o, e tc. , pero qu e sin em ba rgo
no co ns ta n a proxi macio nes rigurosas a l tem a
desde la Fisio logía o la Psicología hasta media­
dos del pr esent e siglo (FO UCA U LT , 1980).

As í, y desde una persp ectiva ps ico-socia l,
hay qu e destacar en la sex ua lidad (tanto en su
di mensión cognitiva co mo cornportarnenta l ) la
co herencia d e los eleme ntos qu e co ns ti tuye n
un mod elo socio-cultural y la int errelación e
int erd epend en cia de lo s diversos fac to res so ­
cia les . Por ello, ca m biando las co nd iciones
soc io-e co nó m icas, por eje mplo, o las co nd i­
cio nes socio-ambienta les, se determinarán
ca mbios sign ificativos relati vos a las relac io nes
int erpersonales como ya es conocido. De es te
mod o , la necesidad de un a educación sex ua l
viene a ser el recon ocimi ent o soc ia l q ue plan­
tea este rá pido pr oceso de tr an sformación .

O tra dim e nsión a co nside ra r es la sa lud se­
xua l (ta nto orgánica co mo psico lógica) y la im­
po rtancia de un a sex ua lid ad eq uilib rada, co n
crite rio positi vo y sin tr astornos. En este sen­
tid o , los principales en foq ues han sido de ca­
rácter clíni co (an sied ad , insat isfacción ... ) mo ­
rali sta, cultural, esta dís tico o per son al (visión
egocéntrica ).

En tod o caso , queremos destacar có mo la
sex ua lida d es cons ide ra da . co mo un hech o
cultural-educacion al y no en su dim en sión bio­
lógica . Si só lo fuera un compo rtam iento d iri­
gido a la reproducción sin du da tend ríam os ci­
clos rígidos de deseo sexua l y perí od os sin
sex ua lida d, co mo oc urre en otras especies co n
menor o escasa co mp lej ida d socia l.

Por ello, la educa ción sexua l represe nta un
factor necesa rio en desarrollo psico- soci al de
la sexua lida d .

Los mod elos de posibles tipos de ed ucación
sex ua l que han exist ido o existen en la ac tuali ­
dad so n.esq ue má tica mente los siguientes:

l. Negadora. No dar ninguna informa ­
ción co nlleva la ex istencia de mi to s, tabú s,
etcétera.

2. To da la información , pero sesga da . Es
el caso de la reli giosidad , que determ ina q ue el
sexo só lo se dé en el matrimoni o.

3. Co n fr anqueza y desde el principi o co n
la dureza qu e req uiera.

l. Las restrictivas (q ue impon en cas tigos
y reprimen las manifestacion es sex ua les).

2. Las semiperm isi vas (con diversos gra ­
dos de to leran cia ).

3. Las permisivas (donde el sexo sería po­
tenciado en infantes co mo eleme nto de madu­
ración) .

El pr oceso de soc ia lizac ión sex ua l se ca rac­
ter iza particul arment e por el ernoce ntrismo, es
decir , por la efectiva ign o rancia de otros mo­
delos cultura les o posibilid ad es compo rta rnen­
tales alt ern ati vas (G IRA LDO, 1981) :

Co nside ra ndo una persp ecti va co mpa ra ti­
va en cua nto a mod elos soci a les , se ha de staca­
do esq uemá tica me nte dos posibilidad es bási­
cas referent es: a) la no difer encia ción soci a l en
función de la co ndición sex ua l (M ALlNO WS­
1..:1 , 1969) Y b) la diferenciación en func ión de
la co ndición sexua l (pudiendo ser un o de ellos
o los dos agresivos en su man ifestación o por
el cont rari o pasivo o no agresivo ). De este tipo
bás ico de d iferenciación , ad emás se pu ede es­
ta blecer un a clasifi cación de tres tip os de so­
cieda des:

Oto Luque i Aques
Rosa M. a

Garcia Dominguez

Cua ndo nos aprox imamos a la temáti ca de
la sexua lida d , relat iva a ado lescentes, desde
una perspect iva psicosocial surge de inm edi at o
el tem a de la socia lizac ión y la ed ucación se­
xua l. En este sentido, qu é duda ca be qu e el
centro esco lar, j unto a otros fac tores (famil ia ,
ami gos. .. ), es un a de las dim ension es a co nsi­
derar ; por ello ha sido la co nd ició n de esco la­
res de ciclo su perior de E.G .B., el factor a par ­
tir del cual se ana liza la infor mación sex ua l.
Por las car act erí sticas de este cs tudio , sin cm­
burgo , no so n ana lizada s otras dim en sion es
psicosocia lcs relevant es de la tem áti ca (com o
la centra lida d de la sexua lida d o los modelos
psicosocialcs relati vos a tipos sex ua les , los va­
lores asociados, etc .).
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4. El sexo como oponente fundamental o
principal de la personalidad. Implica la con­
cepción de que la humanidad no puede ser sa­
ludable y la sociedad pacífica hasta que la se­
xualidad sea considerada buena y no como
algo malo .

5. Teoría de la educación sexual mínima.
Donde se pone especial relieve en otros aspec­
tos saludables y educativos (por ejemplo el de­
porte). Cuando cambian las situaciones socio­
ambientales manifiestas de represión sexual.

6. Mediante libros, revistas, vídeos ...

En todo caso la O. M. S. establece que los
criterios en la educación sexual son la enseñan­
za del comportamiento sexual, eximir senti­
mientos de culpa y propiciar la liberación de
trastornos o disfunciones. Entre los factores a
tener en cuenta en toda educación sexual hay
que considerar el consejo al padre, la escuela,
la televisión, cine y prensa, así como los mode­
los sociales establecidos .

El conocimiento del nivel y tipo de infor­
mación sexual es el primer paso necesario en
cualquier programa de educación sexual.

La presente investigación ha tenido como
objeto recoger una serie de datos acerca de las
fuentes de información sexual, el nivel de co­
nocimientos respecto a términos referentes a la
sexualidad así como a métodos anticoncepti­
vos, y la autoevaluación que hacen los mismos
sujetos de su nivel de información sexual. Da­
tos que pensamos nos van a permitir una apro­
ximación global a los conocimientos de la
población investigada respecto a la sexualidad,
así como de los agentes y vehículos de transmi­
sión de estos conocimientos. Esta aproxima­
ción la consideramos necesaria para llegar a al­
canzar un conocimiento más sistematizado de
dicha población que nos posibilite una inter­
vención más eficaz en el área de la «educación
sexual».

Este estudio se ha centrado en los dos últi­
mos cursos de E.G.B. (7 0 y 8.O), ya que ha
sido con esta población de escolares con los
que se ha venido teniendo contacto mediante
charlas-coloquio sobre sexualidad impartidas
en sus diferentes centros de enseñanza.

La recogida de datos se hizo mediante un
cuestionario cumplimentado por los propios
escolares, previamente a las citadas charlas­
coloquio . Este cuestionario fue elaborado por
el equipo investigador para la ocasión y figura
recogido en el anexo adjunto.

Para la evaluación del nivel de conocimien­
tos sobre vocabulario sexual, los cuestionarios
fueron evaluados por tres jueces (dos psicólo­
gos y un ginecólogo) independientemente con
el fin de alcanzar una mayor fiabilidad y obje­
tividad en las estimaciones.

LA MUESTRA

La muestra está integrada por 227 escola­
res de 7. o y 8. o de E.G.B. de diferentes centros
de enseñanza de la provincia de Valencia.
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amigos se constituye en la fuente má s impor­
tante de información sexual y según seno.
Fl ELD (1965) llega a influir en la conducta se­
xual del adol escent e .

Por otra parle un 33 por ciento de los ado­
lescentes manifiesta haber recibido 'in fo rma­
~ión sexual a través de libros y revi stas. Sobre
este aspecto queremos seña la r que el libro,
muchas veces, viene a ser una pantalla, entre
los padres y los hijos. El libro encarna la cien­
cia impersonal, objetiva, responde a todas las
preguntas que de este modo no será necesario
plantear (BERGE, 1971). Por sí mi smo el libro
puede llegar a satisfacer la nece sidad de infor­
mación que tiene el adolescente, pero para él
tan necesario o má s que la respuesta es el he­
cho mismo de que se le contesta, de que -se da
vía libre a su curiosidad, o se acepta el diálogo.
Como seña la GIRALDO (1981) la informa­
ción tiene su importancia, pero mucho má s
aún la confianza. La abertura del diálogo es
una forma de confianza y al mismo tiempo
suscita confianza, este vínculo de confianza
conduce al adolescente a hacer preguntas a sus
padres, a consultarles problemas y dudas. De
otro lado, también es necesario considerar que
muchas de las publicaciones relacionadas con
el sexo no son más que fuentes de desinforma­
ción que crean y perpetúan fal sos mitos y reali­
dades respecto a la sexualidad.

Sobre métodos anticonceptivos un 62 por
ciento de los adolescentes seña la ron tener una
información insuficiente y un 46 por ciento de
ello s nombraron dos o má s métodos, siendo
los más conocidos la anticoncepción oral y los
métodos de barrera, en particular el pre serva­
tivo, aunque ello no quiere decir, obviamente,
que conozcan su utilización Y.su forma de ac­
tuación .

Por último, hemos podido constatar que el
adolescente demuestra un interés por ser infor­
mado sobre sexualidad y desea una educación
sexual que aumente sus conocimientos y les
sirva para alcanzar una mayor comprensión de
sus problemas particulares, en una edad en la
que ha alcanzado la madurez para el conoci­
miento de la sexualidad y fisiológicamente
para la capacidad reproductiva.
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Fuentes de información sexual:

Nulo .
Escaso .
Aceptable .

Escaso .
. Aceptable .
Bueno ..

Madre .
. Padre .

l .os do s .
Libros o Revi stas ..
Amigos/as ..
Nadie ..

Ml JJERES

Número de sujetos: 113

L:.'dad media: 13'3.

Autoevaluaci án del nivel de información
sexual:

Información sobre métodos anticonceptivos:

Es considerada insu ficiente por el 71 %.
Nombran de s o má s métodos anticoncepti­

vos el 37' 1%.

A!'jALISIS y CONCLUSIONES

Nivel de información sobre vocabulario
sexual :

Hacia los trece años de edad el 65 por cien­
to de los adolescentes y el 54 por ciento de las
adolescentes autoevalúan su nivel de conoci-

, mientas sexuales como escaso. Unicamente
1/3 de los adolescentes de ambos sexos esti ­
man cómo aceptable su nivel de información
sexual. Sin embargo, el estudio de sus conoci­
mientos sobre vocabulario sexual demuestra
que las 213 partes de adolescentes poseen un
nivel escaso de conocimientos, siendo estos co­
nocimientos en gran medida confusos y erró­
neos en sus contenidos. Unicamente un \O por
ciento de adolescentes poseen un nivel de co­
nocimientos sobre sexualidad que pueden ser
considerados como correctos.

En cuanto a las fuentes de transmisión de
la información sexual es de destacar el hecho
de que sólo un \O por ciento de los adolescen­
tes han recibido información sexual por medio
de sus padres. Las madres suelen proporcionar
información sobre sexualidad con mayor fre­
cuencia a las hijas que a los hijos, mientras que
los padres muestran una actitud pasiva en lo
referente a la educación sexual de sus hijos,
siendo de todas formas escaso el número de
padres, en general, que asumen la "tarea de
proporcionar una adecuada información se­
xual a sus hijos. Aunque es posible que algu­
nos de ' los adolescentes hubieran sido aconse­
jados sin enterarse de ello o tal vez lo
olvidaron totalmente. Un 40 por ciento de los
adolescentes han obtenido información relati­
va a la sexua lidad de sus amigos, información
que en su mayor parte es inexacta y cargada de
mitos y falsedades, tal y como hemos podido
apreciar en el contacto con ello s. El grupo de
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Nivel de conocimientos sobre vocabulario
sexual:

Información sobre métodos anticonceptivos:

Es considerada insuficiente por el 67%.
Nombran dos o más métodos anticoncepti ­

vos el 56%.

RESlJLT AD()S

Nivel de conocimientos sobre vocabulario
sexual:

Información sobre métodos anticonceptivos:

Es considerada insuficiente por el 70'5%.
Nombran dos o más métodos anticoncepti­

vos el 46%.

Número de sujetos: 114

Edad media: 13'4.

Autoevaluación del nivel de información
sexual:

Número de sujetos: 227

Edad media: 13'4 años

A utoevaluacion del nivel de infonnacion
sexual de los sujetos:




